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tentado generalizar la guerra, y  convertir nuestras mas ricas 

provincias en teatro de sus depredaciones y  horrorosos asesi-

natos, sin calificar la mayor ó menor importancia á influencia 

de ella«, ni menos garantir las circunstancias con que se Imn 

pintado, aun en docuinenlos oficiales.

Conseguimos un triunro sobre los cuatro batalloues que al 

mando del rebelde Castor penetraron hasta Sencillo, por las 

tropas leales al mando del brigadier Castañeda.

Las pequeñas victorias conseguidas en Sort y  Guerri, pro-

vincia de Cataluña, sitiados por las faccioues mas numerosas y  

temibles, han tenido las consecuencias que eran de esperar ; 

el decaimiento de sus gefes, la deserción de sus filas, y  la sal-

vación de algunos pueblos amenazados. Burlados los sangui-

narios Sagarra y Tristany, y perdidas sus esperanzas, huyendo 

como cobardes y asesinos, talaban el pais que profanaban, y  á 

tal punto lian llegado las atrocidades del sacrilego canónigo, 

que los misinos pueblos que antes le acogían y ausiliaban, abo-

ra le rechazan y detestan.

Otra muy ineinorable digna del gefe que ha vuelto á co-

ronar con ella sus sienes, es la del levanlaraieuto del sitio de 

la inmortal Lucena, y la cual si bien no pueda rigurosamen-

te llamarse victoria, porque no lian tenido nuestras armas la 

diclia de medirse coa las del feroz Cabrera, con todo eso, las 

operaciones estratégicas que han llevado el pavor á aquellas 

huestes tan atrevidas, como sanguinarias, lau débiles, como mi-

serables, delante de nuestras banderas, han sido tan bien con-

cebidas y ejecutadas, que se ha conseguido sin efusión de san-

gre, salvar á los valientes hijos de Lucelia, que con'tantos 

prodigios, y con tantos sacrificios habian señalado su ¡latriotis- 

mo. Tres batallones y un escuadrón de la 2 .“ división, y 

cuatro batallones, y  dos escuadrones de Villareal, y las pocas 

tropas del caudillo Orad, bastaron sin llegar al enemigo para 

que abandonase las lineas atrincheradas de Alcora, y  huyese
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rápidamente hacia Villahermosa á cubrir su artillería retira» 

da de Luccna, entrando victoriosas nuestras legiones en la mo-

derna Numancia eu la mañana del 5 del presente mes. Así 

se cumplieron las amenazas de Cabrera, y  á esto se reduje-

ron sus morteretes y  numerosos batallones, y  los parapetos 

que Labia levantado en todas las avenidas de Lucena, y  su 

ponderado cañón.

Otra victoria, aunque no de tantas consecuencias, hemos 

alcanzado en Villafranca; pero debe llamarnos mucho la 

atención la de V era , y  la de Maestrd, con especialidad la 

primera. No hablaremos de las operaciones del general 

O ’Düuellpara apoderarse, como lo hizo, del cuartel forli- 

íicado de Vera, que en el dia 4 fue entregado á las llamas, 

retirándose á Irun con sus tropas, víveres, pólvora y  el ca-

ñón tomado á los carlistas, porque estos son los menores hechos 

de armas de aquel general ilustre ; es, y  esto es lo que llama 

mas la atención, la rapidez de su marcha, la poca pérdida que 

sufrió en acciones tan arriesgadas, y  su gloriosa retirada ha-

cia Irun , después de haber cumplido su misión, venciendo 

los obstáculos que el enemigo le oponía. La de Maestrú fue 

una de las importantes sorpresas del valieute Zurhano. La 

facción espedicionaria de Aragón al mando de Tarragual, fué 

también batida en Anguns, causándosele grandes bajas, en 

términos de encontrarse rendidos, á los dispersos, así de ham-

bre, como de fatigas; y  una facción que entró triunfante, 

amenazando al Aragón, se ve reducida á ser únicamente due-

ña del terreno que pisa. Con actividad y  plan, los comandan-

tes de las fuerzas que hay en las montañas, y  los gobernadores 

de Jaca y  Cinco Villas, podrán acabarlas de dispersar, ó cau-

sarle grandes descalabros.

La facción de Basilio huye de las tropas leales, y se in-

terna en ásperos montes para evitar un encuentro con ellas, 

abandonando caballos, municiones y  bagages.
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